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EL SURGIR DE UNA "SUBCLASE"

Los hechos relativos al desempleo y sus causas son bien cono­
cidos· en N orteamérica, debido a su excelente servicio estadis­
tico. * Con un sentido creciente de urgencia, el Presidente
Kennedy ha señalado el nivel alto y creciente del desempleo
como uno de los problemas económicos primordiales, e inclu­
sive como el "mayor peligro interior en este decenio". Los
estudios especia:izados y de vulgarización y los periód:cos si­
guen el desarrollo del desempleo, mes por mes, con una soli­
citud que- contribuye a que la nación entera se dé cuenta de
este mal empleo de sus recursos productivos.

Pero se observa y comenta menos la tendencia de los cam­
bios en curso, conducente a atrapar en la capa inferior de la
sociedad una "subclase" 1 de personas y familias desempleada~

y gradualrnente inempleables y subempleadas, en tanto que,
para la mayoría de la gente que se encuent¡a por encima de
dicha capa, la estructura cada vez más democrática del sistema
de enseñanza va creando también una libertad y una igualdad
de oportunidades cada vez mayores, o por 10 menos así ha
sido en el curso de los dos últimos decenios.

La visión que el norteamericano tenía de sí mismo, y la que
sigue teniendo, es la de una sociedad libre y abierta, en la
que todo aquel que está sano de mente y de cuerpo, y quiere,
encuentra trabajo, por lo menos cuando los negocios marchan,
y en la que cada uno puede ascender hasta las posiciones más
altas y bien retribuidas. Fue esta imagen, y el considerable
grado de realidad que le correspondió efectivamente, la que
indujo a millones de gente pobre de Europa, hasta la víspera
de la primera Guerra Mundial, a probar su fortuna en América.

La realidad nunca ha coincidido por completo con esta ima­
gen. y en las últimas generaciones ha tenido lugar un proceso,
que, en tanto que abría mayores oportunidades a un mayor
número de personas, íbalas al propio tiempo cerrando más y más
a algunas. Y dicho proceso amenaza ahora con desgajar del

. conjunto de la nación una verdadera "subclase" que ya no

*Capítulo del libro El reto 1I 11I sociedlld opulen,tll que próximamente
publicará el Fondo de Cultura Económica.

"sano de mente )' de cuer'/iO"

"una sociedad libre :v abierta"

constituye realmente una parte illlcgr;mte de la nación, 51!10

un substrato inútil y miserable.
Para empezar por las alturas, el hombre qm: },;¡~;:;," trL¡;¡farlo

por sus propios medios y disponía de ric¡tH'z~l ¡ :1i~;()(lo i;obre
otros hombres y sobre medios de producción, h;,ído desapare­
ciendo en Norteamérica a partir del 11l0:;",:'.""Ü" en ¡{de ia ense­
ñanza secundaria se hizo tan corriente, qu.: el lu'¡:viul1o sin

- algún título apenas podía progresar en el n:un:}t' (;,~" be; net'o"
cios. Éstos mismos se han ido convirtiendo en gtd. ,:;C' {;¡T1pre~as
enormemente organizadas. Este proceso se hiL rr~?¡.'¡!:en¡do loor
espacio de más de medio siglo. Uno de los elern;::n.tos de la
imagen norteamericana -simbolizada por el muchacho ven­
dedor de periódicos o limpiabotas que llegaba a magnate indus­
trial, comercial o financiero, o por el homhre que se abría
paso desde su cabaña de troncos hasta la Casa B1anca- se
ha ido borrando.

Una de las causas básicas de dicho proceso ha sido la demo­
cratización gradual de la enseñanza. En esto, Norteamérica ha
ido y sigue yendo a la cabeza del mundo occidental. El trayecto
hacia arriba podía recorrerse, y se puede recorrer todavía
sobre la base del estudio, en dos generaciones, cuando no
durante la vida de una persona.

Además, aun si las posiciones económicas y sociales más
elevadas estaban cerradas a los que partían desde abajo, se­
guía siendo posible, con todo, avanzar más y más en muchas
ocupaciones, y en casi todos los campos dábase una oportu­
nidad de expansión por mucho tiempo. Por otra parte había
por lo menos una cantidad de trabajo por hacer que no reque­
ría preparación alguna, y cuando los negocios marchaban había
siempre demanda de dicho trabajo. Después del final de la
Gran Depresión esto siguió así durante los años de guerra
y durante el auge inmediatamente consecutivo a la misma.

Hemos de tener presente, sin embargo, que en grado c~nsi­
derable dicha imagen de Norteamérica tuvo siempre algo de
mito. Aun dejando de lado las posiciones econó!TIicas Y sociales
más altas que actualmente están cerradas a los que no cuentan
con una educación superior, tampoco la posibilidad de· ascender
socialmente o siquiera de mantener un nivel de vida respetable

.y decoroso y de participar en la cultura generi,tl de la nación
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y en la solución de sus problemas, estuvo nunca en los días
de antaño tan al alcance de la mano como se suele suponer.
En efecto, grandes masas de gente no tenían oportunidad de
participar en la imagen norteamericana de la libertad ni posi­
bilidad de ascender económica y socialmente. Esto se aplica a
los arrendatarios negros del Sur, que cultivaban el algodón,
a los montañeses blancos no muy al sur de Washington, y a
otros grupos parecidos de blancos pobres en otras regiones,
así como a los trabajadores temporales en las grandes granjas
de California y a los de los "tal~eres de sudor" de las ciudades.
Además de éstos, y coincidiendo en parte con los últimos,
había en los barrios bajos de las ciudades los nuevos inmi­
grantes, desfavorecidos en muchos aspectos, los cuales pasaban
a menudo por toda clase de miserias y calamidades antes de
empezar a abrirse paso.

Finalmente, durante las recesiones periódicas de la actividad
de los negocio había un gran número de trabajadores, inclu­
sive bien integrados, que se encontraban de pronto sin trabajo
y sin ingresos. La serie de semejantes reveses culminó en la
Gran Depresión, en cuyo curso llegó a quedar sin empleo el
20 por ciento de la mano de obra.

De mo.do que el desamparo abyecto de millones de personas
no constituye en absoluto algo nuevo en Norteamérica. La
tendencia ha sido decididamente en el sentido de reducir el
número de 10 que de ello sufrían o corrían todavía un mayor
nesgo. Las causas principales de este fenómeno han sido la
productividad creciente de la economía norteamericana y el
hecho de que los servicios de enseñanza han mejorado grande­
men~e y de CJue buenas escuelas y educación secundaria han
sido pue tas a di posición de una parte cada vez mayor del
p'ueblo, n lo que los Estados Unidos se han anticipado y han
SIdo más generosos que cualquier otro país occidental.

LA NUEVA AMENAZA

Sin embargo, hay algo amenazador en los cambios más recien­
tes:>: n la t nelen -ia d 1 futuro pr visible. En efecto, el despla­
zaml 'nto d Im~~o ele obra no califica la, y aun de una buena
part de la calificada, pI' senta un carácter tan definido, que
ha d' f rzarnos él d.~ten rnos a meditar. En efecto, querer
aprovechar la expanslOn de la demanda ele mano de obra al­
tal1lent~ .instruid? y preparad'¡ que se está produciendo, y se
producma toelavla en mayor grado si la cuota de crecimiento
de la 'conomía fuera más elevada, requeri ría una enseñanza
y una l.reparación tal.es d la persona desplazada, que ésta no
pueel' Simplemente ni soñar en 'al val' el obstáculo, por muy
lI1tellg.cnte y emprendedora que sea. N cesita de la ayuda de
la .ocle (ad para lograrlo, o no 10 logrará en modo alguno.

L .qu curre es, parecido a la .desaparición de las posiciones
supenores. hac mas de meelio sIglo, para el que habia triun­
fado por sus pI' pios medios como consecuencia de la extensión,
d.e, la enseñanza secundaria y de la preparación para la direc­
cl~n d los negocIOs. a medida que éstos se fueron haciendo
mas vastos. más organizados y más estratificados. y este
pl:?ceso ha contin1.J~do pe~'si ",entemente hacia abajo, afectando
pll.mero a las pOSICiones lIltermeelias. y luego a las capas más
bajas de Jos cmpleados en la II1dustna y el comercio, y ahora
ha llegado a hacer que sobren los trabajadores no caJi ficados
y aun l1luchos de los calificados.;5 ésta una nueva amenaza. Porque cuando el proceso ha
lIel:>ad~ a tal punto SIl1 que se produzca un cambio paralelo
cncamlllado a educar y preparar a la tota¡'¡dad de la mano de
obra de n:odo que pueda satisfacer a las ~uevas exigencias,
entonces ) a, n? CJueda l1lucho espaCIO, mas abajo, para el
avan:~ economlCO ): social. como era el caso al desaparecer
de al nba el Cjue habla tnunfado por sus prop1Os medios. Ahora
~n e!ec.t.o. aquello~ a los que no se necesita son verdadero~
panas. Se COI1Vlerten simplemente en desempleados y aun

en buena parte, en verdad, en inempleables o subempleados
Resulta casI tan difícil para ellos lograr un buen traba' .
conservarlo, como. lo fuera antaño empezar de limpia6~tar
y termlllar de preSidente de una gran sociedad.

La aparición de esta "subclase" norteamericana de desem­
pl,eados y en buena parte inempleables y subemp1eados se
pI o~luce en el momento en que casi las últimas hornadas d
1Il11llgrantes del sur )T el este de Eurol)a )T S'llS eles l' t e. l, '.' e cene len es
se lan 1I1tegrado flllal11lente a la nación norteamericana. Se
prod~~ce en un momento en que aquellos que se han instruido
~apacltado para adaptarse a la r~ueva dirección de la c1emand;
ele l? mano de obra. se ven actIvamente solicitados y en que
e. nIvel general de VIda de la mayoría de los norteamericano~
bien empleados --y con elJo la idea general, difundida por un;
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industria de comunicación en masa, de cuál es el tipo de vida
norteamericano- ha subido muy por arriba de lo que hace
sólo pocas generaciones se consideraba como una posición con­
fortable. En el conjunto de la sociedad hay actualmente mayor
igualdad de oportunidades de lo que fuera nunca antes el caso.
Pero para la capa inferior hay menos o ninguna.

La . desaparición del que había triunfado por sus propios
medios constituyó un cambio insignificante en la sociedad en
comparación del que se está operando ahora 'y que cierra el
acceso a todos los buenos empleados, y pronto a todos los
empleados dignos de mención en la Norteamérica de la abun­
dancia, a todos aquellos que tienen la desgracia de haber
nacido en regiones, localidades o capas económicas en las que
la enseñanza y la capacitación para la vida y el trabajo no se
proporcionan en esta nueva Norteamérica como algo normal.
Para la mayor parte de Norteamérica existe libertad económica
y social de movimientos a través del sistema de la enseñanza.
Pero, por debajo de este nivel, una línea separa a la "subclase".
y esta línea de clase se convierte prácticamente en una línea
de castas, ya que los niños de esta clase tienden a estar tan
pobremente dotados como lo estuvieron sus padres.

En una situación de desempleo alto y creciente, inclusive los
sindicatos se convierten a menudo, sin querer, en instrumento
que refuerza la línea que excluye a aquel substrato de trabaja­
dores de las oportunidades de conseguir empleos. El proceso
de la automatización es particularmente activo en aquellos sec­
tores de Norteamérica en los que existen sindicatos eficientes.
y éstos se ven así impelidos a ejercer presión con objeto de
asegurar el trabajo para sus propios miembros, inclusive si
esto induce a los patronos a no contratar nuevos trabajadores.
Por otra parte, en una situación de elevado desempleo, los
sindicatos sienten a menudo debilitada su fuerza para negociar
y les resulta difícil gastar demasiado' de ella adoptando una
posición firme y consecuente en favor de aquello que consti­
tuye el interés primordial desde el punto de vista de todos los
trabajadores, a saber: la plena ocupación.

Incurren en esta forma en el peligro de quedar reducidos a
organizaciones protectoras de cierto número de distintos gru­
pos de poseedores de empleo. Inclusive si se toman todos los
sindicatos juntos, éstos sólo representan una minoría, tal vez
una cuarta parte de todos los trabajadores. Y mientras sus
miembros tienen empleo, pertenecen a la clase media de la
nación. En conexión con esto no debemos olvidar que la pro­
tección del trabajo cuenta con una larga tradición en el movi­
miento sindical norteamericano, especialmente en los sindicatos
profesionales de la A. F. of L. (Federación Americana de
Sind ica tos Profesionales). Para el observador extraño resulta
casi un milagro que grandes secciones del movimiento laboral,
especialmente los sindicatos industriales del C.I.o. (Congreso
de Organizaciones Industriales) hayan logrado abrirse paso
hasta posiciones de visión tan amplia y progresista en materia
de economía nacional como las que ocupan actualmente.

El hecho de que el sustrato en cuestión no esté muy articu­
lado en Norteamérica y pase en consecuencia prácticamente
inadvertido a los ojos de los norteamericanos cultivados, ocupa­
dos en gozar activa y felizmente de su trabajo y de su ocio, no
desvirtúa en nada la gravedad de la situación descrita. Por el
contrario, es fatal para la democracia, y no sólo desmoralizador
para los miembros individuales de la subclase en cuestión, el
que ésta permanezca tan callada y falta de iniciativa y que no
se organice para luchar en defensa de sus intereses. En su
propio beneficio y aun para su conservación, una democracia
eficiente y madura necesita movimientos de pro~esta por parte
de los subprivilegiados.

LA CALAMIDAD DEL DESEMPLEO

Durante la Gran Depresión, los estudios revelaron en Norte­
américa y en otros países occidentales que un porcentaje muy
elevado de los desemp:eados tendían a convertirse en "inem­
pleables". Pese a que casi la totalidad de esos inempleables
latentes desapareció rápidamente al reanimarse la demanda de
mano de obra durante la guerra y después de ella, no podemos
con todo estar seguros de que en las condiciones actuales de
Norteamérica volvería a producirse lo mismo, aun si lográ­
ramos elevar repentina y sustancialmente la curva de la ex­
pansión económica.

Esta vez. en efecto, el aumento de la demanda de mano de
ob~a. se dirigirá en mayor grado todavía hacia los trabajadores
caMlcados e instruidos, dejando de lado a una gran parte de
los demás. Es decepcionante, aunque resulte probablemente
apegado a la realidad, que la administración de Kennedy haya
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"la mano dI' obra 110 calificad,,"

....

l ..a U,:,ti"/Il '. t'ucial al \'~Iudi;,r la UIIlII'K'IC'1I1 "K·i,.I .k l..
forlllaóúu d' '~:I 'ul Ia~' " d c:Uflck lid proCr'o ,dr,'livll
que <ld,'rllliua 'IUI' uu illdividuo 'JUI·.I,· por ,'U 'illla 1) por d 11•• ,
jo de la lilll'a divi~oria, 1':1 ~d,"t' 'ioJl '1' prl"llIl'" ~rlo:úJl ,1 l' ilr lO

<le la ,'dlll'aci"1I1 )' la apa -il:J 'i,'llI pru ,·,iolla!. :-:¡ 1,1 lo: 111 ,\
'<la<l 110 Iuvo, y la lo: '111 . jov '11 110 la tÍ('u ahora. 1111.1 rU' 11:1117.1

h:t:,la lu:, lIiv 'Ie~ «U' Correl'pUII Iru al pn 11I1.. lio u;I\,iulla\ y :,
la dir ~I'i('lI\ aClual d' la d'lllall la d' la Illauo d' ollra, I:t ·xpli.
rariún :-U -1 - ~ 'r por lo lo: 'uaal 'lul' hau vivi.lo I'U uu Ill('iho
:llllbil'lIle dI' pobrl'7':1 )' lIli,,·ria,

Se ha couv,'nido ,'11 o,\umhr' d," 'rilllr I:t ,illl.1 'iúJI <Ir lo,
pai:,es :,uh<le:,arrollado, '01110 t'Írnllo vil'io,u 'u .\ 'IUC "la
pohreza se 1lI'rpl'lúa", Sill "llIh:lr¡:o, o el 'a'o 'Il.Ie el IIli'IllO
ci rculo \'i(io~o ~e produc\' para ulla da, .. ~uhprivill:i:l,b ,'u
el país 11I;1: rico. ~ I':u prilll 'r h1lo:ar, ,1 eI·.,·mpl<.... ' :-ilo:uíflca la
pérdida d' in¡.:r,',o:-. 1'.slM.: i,,11ll 'nI' lJ:\m lo. llue lo' 1I11cdall
perlllaueut 'ml'ut' siu elllpl 'ti 11 para :I'IU ,110:- u)'o clllpko ':­
casual r tielle lugar 1'11:' lorc:- uo prol ·¡:ielol' por la 'ullll 'u·
sacic'>n de dl':'Clllpk'o, la p "rdi<la de inlo:n'~o' c~ tulill () IllUY
substancial.

E 10' de 'cmpk:ldo~ . e ,k:-;willliln y caen '11 la apalía. En
cuan lo padre, no eslarán 'n condicionc' d' ufr ,r Ll Iu·
cación de su hijo qm' é~los n e:-itarian. :t' ,"r'n illll ,Iiel ,
antes bien, a sacarlos telllpr3113111cIIII' de la e:-eu la . i . e pr '.
senta la perspecli"a de al rúll e111pk"t), au I lila1 \ a ado )' :-in
futuro. Por tra parte, el ambi'ntc el mt:"ti () el' I ~ el.... 'm­
pIcados y los pobres será por 1 reg"ulilr men adl: uado para
inducir a lo" nilios y 1 s ad le ellle: a ducar. )' prel' r r.e
para los buellos 1'11I1 leos.

Lo desemplcad _ -e "crán bliJ!ado- a \"I\"1r
bajos. habrán ,·¡,·ido probablenll:nte siempr' n ,
esquiera que seall los re rlal11el~IOS. la ~ e-: ucla .eran ma~a_
en los barrios bajos, ya que estan ~n dlstr~t s n lo qu "!"C
la gente atra:-ada. . c1.1I1 I de \'Ida c I~JU~t de I - \. rn ­
bajos populo. . le las cludade. de lo. di. trrto' d bar;1 ba­
jo' rurales será Ix;rnicioso para la "oluntad y la capa Iclad de
progresar en la \"Ida., _ ..

Ha constituido ulla tendenCIa notahle en :\orteamcrrca la
de que, paralelamen.le " aun an!e,. elcI, ~uruento d 1 d~:.mpl~.
los esfuerzos con "Istas a la c1U11l~laClOn ,de 1 . barrl?: baJ
beneiiciarán principalmente al tercIO 111<.'<110 d la naClon, qu
podía pa~ar los alquik'res d la. Ill}.e,·a. ca. ,la:. ct~al - • '10
en parte míni.ma fm'r n rea~ll1ente casa. barata .". 1 - ~u
e quedaron S1II hogares hullleron ele Jk,sar a tro barrro. 1>.'10
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ya atestado o a distrito que en el curso de este proceso se
convirtieron en tale.

Esta tendencia falseada de la política norteamericana de la vi­
vienda tiene paralelos en casi todo lo~ ~Iemás .aspectos ~e la
política social. Así, varios tipo~ de ~e.rvlclos soc~ales, lo 111ISn~0

que hasta cierto punto las dlSposlclOne~ relatIvas al salano
mínimo se detienen exactamente por encIma de los grupos de
la gent~ más necesitada. Los tipos de seguro voluntario contra
enfermedades resultan excesivamente caros para los más pobres,
que on los que más padecen de las enfermedades y de falta
de salud tanto física como mental. Y en forma análoga, las
disposici~nes administrativas agrícolas han favorecí do sobre to­
do a los grande granjeros progre istas .Y han hecho muy poco
o nada, en camb:o, en favor de los pequeños granjeros, los
pequeño arrendatarios y los trabajadores agrícolas. Cier~o que
mucho de éstos deberían sacarse de la agricultura; sin em­
bargo, poco se hace para acelerar el proceso y para prepararlos
de modo que no vayan a parar, in emp:eo o como subem­
plea los, a los barrios bajos.

En este círculo vicioso de efectos rc:íprocos hay un factor
político que conduce a un proceso de acumulación. En efecto,
los pobre no están organizados en Norteamérica y permanece;]
en gran parte silenciosos. Jo ejercen presión alguna propor­
cionada a su número y a la gravedad de su situación. Consti­
tuyen el proletariado menos revolucionario del mundo. Según
lo mue tran lo estudios relativos al registro y a la participa­
ción electoral, son causa en gran parte del porcentaje relativa­
mente bajo de votante en orteamérica, y esto no sólo en
el ur, en donde a los negros se les impide en buena parte
votar, aun i de ean hacerlo, sino también en el resto del país.

omo quiera qu esos elemento representan la gran reserva
inaplicada de "otante po ibl s, la plataformas electorales tan­
to demócrata como republicana elaborada antes de cada elec­
ción parecen prometer n ca la caso una desviación radical
re.p cto de la política seguida hasta el momento, aunque formu­
lada lar lo regular n término generale y vagos. Con todo,
una vez efectuada' las decciones en las que no obstante e
coml rueba una gran abstención por parte de los pobres, la
p lítica vuelve a la rutina anterior de hacer muy poco en su
fav r.

1. S CIH'I'OS lIJ1NOIHTARlOS

l'na gran parle del desempleo creciente afecta a los grupos
d' diversas min rías y representa un grave inconveniente en
el proceso le la integración nacional. La minoría más vasta
y mús desfav r cida en Jorteam'rica es la de los negros.

partir de principios aproximadamente de la última guerra
ha imperado en Nort américa una franca tendencia hacia el
mej ramicnt de las relaciones entre las razas. desarrollo tanto
más notable cuanto que por espacio de los últimos sesenta años
anteri res no se habia pr ducido en el estatuto de los negros
cambi significativo alguno. L'na causa muy importante, entre
otras, de esa tendencia fa"orable fue sin duda alguna el aumento
de la demanda de la mano de obra desde el principio de la
guerra y después de la Gran Depresión. Le fue permitido a un
número creciente de negros adquirir preparación profesional,
ingresar en los sindicatos )' obtener antigüedad de servicio y
protección laboral en nuevos campos que se les iban abriendo.

~ in embargo, los negros siguen siendo "los últimos en em­
plearse y los primeros en despedirse". El desempleo entre lo
negros es hoy más de dos veces más alto que entre los blancos,
lo que significa que cerca de una octava parte de los negms
carece de emp~eo. Aparte de una delgada capa superior y
media de profeSIOnales y hombres de negocios, que prospera a
la sombra de los muros subsistentes del prejuicio racial, y
ahora de un grupo considerablemente aumentado de trabaja­
dores capaCItados y protegidos por los sindicatos, la mayoría
de los negros son mucho más pobres y reciben instrucción más
deficiente que los norteamericanos blancos en promedio. Son
por consiguiente más vulnerables en una situación como la
ac.ual! en la que la demanda de mano de ohra se orienta y ha
de onentarse necesariamente hacia aquellos que han recibido
enseñanza y capacitación profesional.

Se les discrimina asimismo directamente, legal e ilegalmen­
te, cuando buscan un hogar. tsta es la razón de que los barrios
n.egros sean los más sobrepob1ados y ruinosos. En el Sur. el
sistema conjunto de la enseñanza igue segregándolos todavía
en gran parte en escuelas inferiores. y todos los demás actos
de prejuici? y discriminación tienden a cohibir a los negros
tanto eccl~omlca.como SOCIalmente. En estos otros aspectos,
la tendenCIa ha Sido. como ya dije. de mejora a partir de prin-
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"gozar artiva )' felizmente de 511 t,-abajo )' de su ocio"

ClplOS de la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, las refor­
mas son lentas en cuanto a traducirse en términos de cambios
sustanciales en las condiciones de vida de los negros.

Por una parte, el desempleo elevado y creciente entre los
negros constituye un agravante y obstaculiza en muchos modos
el mejoramiento de la situación de los negros de N orteamérica.
y por otra parte, estas condiciones inferiores de vida, incluidas
la enseñanza y la preparación insuficientes, tienden a su vez
a hacer más difícil Cjue los negros puedan conseguir y conservar
buenos empleos.

El mayor peligro que amenaza la encomiable tendencia hacia
la mejora de las relaciones raciales en Norteamérica proviene
de dicho círculo vicioso, que opera en una situación de desem­
pleo generalmente alto y en aumento, ya que las condiciones
inferiores de vida pmduce:1 una incidencia mucho mayor de
desempleo entre los negros, lo que a su vez provoca un nuevo
empeoramiento de sus condiciones de vida. R

POBREZA

La Oficina del Censo, varios departamentos de Washington
y otros de la administración de los estados, instituciones uni­
versitarias y otros equipos de investigación han realizado estos
últimos años una labor meritoria al poner al descubierto los
hechos de la pobreza norteamericana y las relaciones causales
que tienen por base.

. Dan una visión concordante y clara de la situación, sin más
cltvergencias entre los diversos cálculos que las inherentes a
todo proceso de observacio:1es y definiciones estadísticas. La
condensación, resumida a continuación, de los resultaclos cle
esos diversos estudios parte de Poverty and Deprivation in
the U. S., publicada por la Conferencia del ProO'reso Econó­
mico (Washington, 1962), que los tiene en Cl1~nta tocios y
exp~l~e en forma adecuada los métodos empleados en la ob­
tenclon de las correspondientes cifras.

Si I~ l?o~reza se define como tener que vivir con un ingreso
anual 1I1fenor a $ 4 OO~ 00 IJara las familias de varias personas
y a $ 2 00000 para los II1dlV1duos solos, resulta que 38 millones
de norteamencanos, o sea más de una quinta parte de la nación.
eran pobres en 1960. Vivían en la estrechez, o sea por encima
de la pobreza, pero por debajo de lo que actualmente se consi­
dera en N orteamérica como nivel de vida modestamente con­
fortable de $ 4 000 00 a $ 6 000 00 para las familias de varias
personas y de $ 2 000 00 a $ 300000 para los individuos so­
lo~--, más de .39 millones de personas, o sea, una vez más,
mas .de una qU1l1ta parte de la nación. En indigencia extrema,
conSIderando como tal la situación de las personas que no
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llegaban a tener ingresos equivalentes a la mitad de los que
determinan la línea de la pobreza, se encontraban más de doce
millones y medio de norteamericanos, o sea aproximadamente
el 7 por ciento de la población de los Estados Unidos.

La proporción de personas en estas diversas categorías de
estrechez, pobreza e indigencia ha ido bajando desde los años
de la depresión: primero ráp:damente, y luego en forma más
lenta. El descenso ha sido particularmente marcado durante el
último decenio. El número de familias que viven en la miseria
extrema, con ingresos por abajo de los $ 1 00000 al año, parece
haber aumentado un poco. En el conjunto de la nación, la dis­
tribución del ingreso siguió una tendencia hacia la igualación
gradual hasta el último decenio, momento en que el estanca­
miento económico relativo se reflejó en una nueva tendencia
en el sentido de aumentar la desigualdad económica en la
nación.

La pobreza es mayor en el Sur. Es dos vece; más frecuenle
entre la pob~ación de color en toda la nación. En comparación
con los blancos, más del triple de personas de color tienen
Inenos de la mitad del ingreso considerado como lím'a dc
pobreza.

La pobreza es asimismo mayor en el campesinado. Afect;)
en éste a los pequeños granjeros. los pequcños arrendatarios
y los trabajadores asalariados, que forman la mayoría de la
población rura\. Aproximadamente los dos tercios de este úl­
timo grupo ganaban menos de $ 100000 al año.

Con mucha mayor frecuencia, la pobreza afecta a las fami­
lias cuyo jefe es una mujer, ya sea porque hayan perdid al
marido y al padre o porquc nunca lo tuvieron. l.a gente d<'
más de 65 años de edad es particularmente p IJre en N rt ­
américa. De los de 65 años con familia, cerca de los dos tercio:
vivían en la pobreza, y casi un tercio en la indigencia, ti'
acuerdo con las definiciones dadas má' arriba. 1), h cho. una
décima parte de las familias tenían <tu vivir con menos d
$ 1 000 00 al año, lo que significa indig neia extrema. Y la:­
personas de edad avanzada sola. estaban to lavía 'n I 'or silua·
ción. Las cuatro quinta partes de é tas "i"ian en la pohr '7.a,




